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		Introducción



	 

	Las finanzas islámicas son el único ejemplo de un sistema financiero basado directamente en los preceptos éticos de una religión importante, que proporciona no solo pautas de inversión sino también un conjunto de productos únicos de inversión y financiamiento”. Las finanzas islámicas se basan en la Shari'ah, la ley islámica que proporciona pautas para múltiples aspectos de la vida musulmana, incluida la religión, la política, la economía, la banca, los negocios y aspectos del sistema legal. Lo que busca hacer el financiamiento que cumple con la Shari'ah es moldear prácticas financieras y los instrumentos legales que lo acompañan que se ajustan a la ley islámica. Los principales principios financieros de la Shari'ah incluyen la prohibición de los intereses, la prohibición de la incertidumbre, la adhesión a la distribución de riesgos y ganancias, la promoción de inversiones éticas que mejoran la sociedad y no violan las prácticas prohibidas en el Corán y los activos tangibles. respaldo. (Elasrag, 9. abril 2011)

	Las finanzas islámicas y su economía digital ofrecen oportunidades para musulmanes y no musulmanes, ya que ambas poblaciones ahora buscan una solución convergente para sus problemas apremiantes: reconstruir la confianza en un sistema financiero que los había perdido. Algunos tecnólogos imaginan este mundo sin intermediarios, mientras que otros solo quieren una forma más rápida y eficiente de realizar transacciones. De cualquier manera, el desafío proviene de la rendición de cuentas y de incorporar ese sentido de responsabilidad dentro de los nuevos sistemas que se están construyendo, basados en el intercambio de riesgos y ganancias que anclan la naturaleza de nuestras economías, incluida la economía compartida de activos infrautilizados. (Mohamed y Alí, 2018)

	Las finanzas islámicas modernas surgieron a mediados de la década de 1970 con la fundación de los primeros grandes bancos islámicos. El desarrollo se produjo inicialmente a través de la comercialización de un suministro en constante expansión de instrumentos financieros que cumplen con la Sharia. Este modelo impulsado por la oferta contribuyó a un crecimiento relativamente lento hasta mediados de la década de 1990. Desde entonces, la demanda ha impulsado cada vez más el desarrollo de instrumentos financieros islámicos.

	En 1990, se creó la Organización de Contabilidad y Auditoría para Instituciones Financieras Islámicas (AAOIFI) para establecer estándares de contabilidad y auditoría de la industria. La década de 1990 vio una diversificación de vías potenciales para la banca islámica. El aumento de la conciencia y la demanda de productos islámicos, junto con las políticas gubernamentales de apoyo y la creciente sofisticación de las instituciones financieras, han aumentado en conjunto la tasa de crecimiento.

	La década de 2000 fue la década más importante en la banca islámica global. Esto se debió a la aparición de sukuk y otros activos financieros islámicos estructurados junto con la proliferación de mercados de capital en desarrollo. La banca islámica ha innovado instrumentos financieros islámicos cada vez más sofisticados en los últimos años que son capaces de una mayor flexibilidad y permiten una mayor agilidad en la gestión de la liquidez.

	El dinero, según las enseñanzas islámicas, es una medida de valor, no una mercancía. La deuda es una relación en la que el riesgo y la responsabilidad son compartidos por todas las partes de un contrato. El dinero debe tener un uso práctico en la creación de valor real para los participantes de la transacción. Debe usarse para crear, y no ser una mercancía en sí misma. Es por ello que se prohibe la percepción de atesoramiento de capital, y la obtención de un rendimiento pasivo del capital ligado al paso del tiempo, es decir, el interés. En resumen, el dinero no debe hacerse con dinero.

	El establecimiento de instituciones financieras islámicas modernas comenzó hace tres décadas. Actualmente, hay al menos 70 países que tienen algún tipo de servicios financieros islámicos; casi todos los principales bancos multinacionales están ofreciendo estos servicios. Los principios financieros subyacentes en las finanzas islámicas se han mantenido sin cambios históricamente desde su desarrollo hace más de 1400 años. Los productos financieros deben estar certificados como compatibles con la Sharia por un experto en derecho islámico. La certificación requiere que la transacción se adhiera a una serie de principios clave que incluyen: (Chapra, 2011)

	●       Respaldo por un bien tangible, usufructo o servicios, para evitar la 'especulación' (gharar). Prohibición del pago de intereses (riba).

	●       Riesgo a compartir entre los participantes.

	●       Limitaciones a la venta de activos financieros y su uso como garantía.

	●       Prohibición de financiar actividades consideradas incompatibles con la ley islámica (haram), como el alcohol, los servicios financieros convencionales, los juegos de azar y el tabaco.

	Las finanzas islámicas modernas surgieron a mediados de la década de 1970 con la fundación de los primeros grandes bancos islámicos. El desarrollo se produjo inicialmente a través de la comercialización de un suministro en constante expansión de instrumentos financieros que cumplen con la Sharia.

	Este modelo impulsado por la oferta contribuyó a un crecimiento relativamente lento hasta mediados de la década de 1990, cuando la demanda ha impulsado cada vez más el desarrollo de instrumentos financieros islámicos. El aumento de la conciencia y la demanda de productos islámicos, junto con las políticas gubernamentales de apoyo y la creciente sofisticación de las instituciones financieras, han elevado la tasa de crecimiento.

	Dos acontecimientos han sido fundamentales para la expansión de los mercados financieros islámicos. En 1998, la llamada "fetua de los índices islámicos Dow Jones" jugó un papel transformador porque abrió la puerta a un grado limitado de "impureza permisible" en las transacciones financieras e institucionalizó una noción de limpieza y purificación por la cual pequeñas cantidades de ingresos por intereses no permisibles podría ser limpiado o purificado por donación a la caridad. A su vez, esto condujo a una serie de pruebas de inversión de capital que podrían usarse para evaluar inversiones potenciales para el cumplimiento de la Shari'ah. Una segunda innovación crítica fue la introducción de sukuk, un sustituto de los bonos que cumple con la Shari'ah, donde la protección del capital no se logra como un préstamo sino como un acuerdo vinculante por parte del emisor para recomprar ciertos activos durante un período de tiempo.

	Sukuk ahora se ha convertido en una de las columnas vertebrales de los mercados de capital islámicos y ha permitido el rápido crecimiento de las transacciones financieras islámicas.

	Las múltiples razones del crecimiento del sector financiero islámico en los últimos años: (Alasrag, 2010)

	(1)       El flujo de fondos hacia los estados musulmanes productores de petróleo;

	(2)       el creciente deseo político y social en el mundo musulmán de alternativas financieras a las instituciones bancarias y de inversión que históricamente han estado dominadas por Occidente;

	(3)       La creciente crisis crediticia en los mercados financieros globales y la necesidad de acceder a nuevas fuentes de capital de inversión;

	(4)       El crecimiento de los fondos soberanos de riqueza y el deseo de tener instrumentos que cumplan con la Shari'ah a través de los cuales invertirlos; y,

	(5)       El número rápidamente acelerado de transacciones financieras transfronterizas multijurisdiccionales que son posibles y requeridas en una economía mundial globalizada Los activos en poder de inversores musulmanes en todo el mundo ahora superan los $ 2,6 billones, y se espera que esa cantidad aumente a $ 3,7 billones para 2020.

	Las finanzas que cumplen con la Shari'ah se han convertido en un elemento aceptado y vibrante en las transacciones financieras internacionales. Ofrece una nueva oportunidad para enfatizar los aspectos morales y éticos de los negocios y las finanzas que van más allá de los mundos árabe e islámico para impulsar un nuevo examen de los valores fundamentales que subyacen a todas las transacciones financieras globales: poner a disposición los recursos financieros necesarios para desarrollar el capital humano que sostendrá el progreso económico y social.

	Los principios financieros subyacentes en las finanzas islámicas se han mantenido sin cambios históricamente desde su desarrollo hace más de 1400 años. Los productos financieros deben estar certificados como compatibles con la Sharia por un experto en derecho islámico. La certificación requiere que la transacción se adhiera a una serie de principios clave que incluyen:

	• Respaldo por un bien corporal, usufructo o servicios.

	• Debe evitar la 'especulación' (gharar).

	• Prohibición de pago de intereses (riba).

	• Riesgo y retorno a compartir entre los participantes.

	• Prohibición de financiar actividades consideradas incompatibles (haram), como la venta de alcohol, servicios financieros convencionales, juegos de azar y tabaco.

	Debido a la restricción de las inversiones que generan intereses, los bancos islámicos deben obtener sus ganancias a través de inversiones de participación en las ganancias o rendimientos basados en tarifas. Cuando los préstamos se otorgan con fines comerciales, el prestamista, si desea obtener una ganancia legítima según la Shari'ah, debe asumir el riesgo. Si un prestamista no toma parte en el riesgo, su recepción de cualquier ganancia sobre la cantidad prestada se clasifica como interés. Las instituciones financieras islámicas también tienen la flexibilidad de participar en transacciones de arrendamiento, incluidas las transacciones de arrendamiento con opciones de compra.

	Cabe preguntarse por qué los no musulmanes estarían de acuerdo en utilizar las estructuras financieras islámicas. La respuesta principal es que las finanzas islámicas brindan la oportunidad de aprovechar los importantes fondos de los inversores islámicos que buscan inversiones que cumplan con la Shari'ah. Además, las finanzas islámicas se pueden combinar con fuentes de financiación convencionales y el apoyo de la agencia de crédito a la exportación (ECA).

	A medida que la industria financiera islámica se desarrolla aún más, existe una necesidad creciente de estandarización y profesionalismo en toda la industria. Unido a esto, está la importancia de adoptar sistemas sólidos de gobierno corporativo de estándares reconocidos internacionalmente que incorporen prácticas de trabajo transparentes, justas y éticas. Las instituciones financieras islámicas están bien ubicadas en este contexto, ya que en el corazón de la ley islámica se encuentra una visión de desarrollo social que requiere que todas las personas y empresas se comporten de manera ética y socialmente responsable.

	Un concepto de gobierno corporativo desde la perspectiva islámica no difiere mucho de la definición convencional, ya que se refiere a un sistema por el cual las empresas son dirigidas y controladas con el propósito de cumplir el objetivo de la corporación protegiendo los intereses y derechos de todos los interesados. Excepcionalmente, en el contexto del gobierno corporativo dentro del paradigma islámico, presenta características y características distintas en comparación con el sistema convencional, ya que se refiere como un caso especial de una teoría de toma de decisiones más amplia que utiliza la premisa de la epistemología sociocientífica islámica que es basado en la unidad divina de Dios. Una definición del comité de finanzas sobre gobierno corporativo en Malasia en el informe sobre gobierno corporativo establecía que:

	El gobierno corporativo es el proceso y la estructura utilizados para dirigir y administrar los negocios y los asuntos de la empresa para mejorar la prosperidad empresarial y la responsabilidad corporativa con el objetivo final de generar valor para los accionistas a largo plazo, teniendo en cuenta los intereses de otras partes interesadas.

	Esto indica que el gobierno corporativo no solo se aplica a los accionistas sino también a los demás grupos de interés.

	El gobierno corporativo en las finanzas islámicas requiere que las instituciones financieras islámicas se atengan a un conjunto de reglas denominadas ley islámica o Shari'ah. La Shari'ah rige las operaciones y transacciones del banco de acuerdo con los principios islámicos derivados del Corán y el Hadiz.

	La Institución Financiera Islámica (IFI) es como cualquier otra institución financiera convencional, que actúa como intermediario entre los proveedores de fondos y los usuarios de fondos, con la única diferencia de que las transacciones y contratos de una IFI deben cumplir con la ley islámica.

	La creciente conciencia y demanda de invertir de acuerdo con los principios éticos islámicos a escala global han sido catalizadores para hacer del sistema bancario y financiero islámico una industria floreciente. Esto también es un reflejo del aumento de la riqueza y la capacidad de los inversores, tanto musulmanes como no musulmanes, para buscar e invertir en nuevos productos de inversión que satisfagan sus necesidades. Las instituciones financieras islámicas (IFI) obtienen ganancias a medida que las otras empresas comerciales obtienen ganancias. Mucha gente dice que las IFI deberían haber involucrado actividades de "caridad estratégica". El negocio de las IFI, incluidos los bancos islámicos, se basa en los principios de la Shari'ah, que necesitan que las IFI operen con el compromiso de la responsabilidad social. (Hassan & Latiff, 2009)

	En el contexto de las IFI, la Asociación de Organizaciones de Contabilidad y Auditoría para Instituciones Financieras Islámicas (AAOIFI) ha emitido normas específicas sobre RSE conocidas como Normas de Gobernanza No. 7: Responsabilidad Social Corporativa, Conducta y Divulgación para las IFI. Según la (AAOIFI), la Responsabilidad Social Corporativa (RSC) para las IFI se refiere a todas las actividades realizadas por una IFI (Las IFI se refieren a cualquier institución que desempeñe el papel de intermediario financiero que cumpla estrictamente con las disposiciones de la Shari'a Estos incluyen, pero no se limitan a, bancos islámicos y compañías de seguros islámicas) para cumplir con sus responsabilidades religiosas, económicas, legales, éticas y discrecionales como intermediarios financieros para individuos e instituciones.La responsabilidad religiosa se refiere a la obligación general de las IFI de obedecer las leyes del Islam en todos sus tratos y operaciones. La responsabilidad económica se refiere a la obligación de los bancos islámicos de ser financieramente viables, rentables y eficientes. La responsabilidad legal se refiere a la obligación de las IFI de respetar y obedecer las leyes y reglamentos del país de operación. La responsabilidad ética se refiere a la obligación de las IFI de respetar la gran cantidad de normas sociales, religiosas y consuetudinarias que no están codificadas en la ley. La responsabilidad discrecional se refiere a la expectativa de las partes interesadas de que las IFI desempeñen un papel social en la implementación de los ideales islámicos más allá de las responsabilidades religiosas, económicas, legales y éticas. (AAOIFI, nd)

	En los últimos años, con el aumento en el número de musulmanes adinerados, la industria halal se ha expandido aún más hacia ofertas de estilo de vida que incluyen viajes halal y servicios de hospitalidad, así como también moda. Este desarrollo ha sido provocado por el cambio en la forma de pensar de los consumidores musulmanes, así como por las tendencias de consumo ético en todo el mundo.

	El mercado halal no es exclusivo para los musulmanes y ha ganado una aceptación cada vez mayor entre los consumidores no musulmanes que asocian halal con el consumismo ético. Como tal, los valores promovidos por halal (responsabilidad social, administración de la tierra, justicia económica y social, bienestar animal e inversión ética) han ganado interés más allá de su cumplimiento religioso. La popularidad y la demanda de productos con certificación halal entre los consumidores no musulmanes ha ido en aumento a medida que más consumidores buscan productos de alta calidad, seguros y éticos.

	Para la economía islámica, la tecnología blockchain tiene el potencial de tener un impacto significativo. La cadena de bloques en las finanzas y la banca islámicas seguramente ayudará a los bancos e institutos financieros islámicos a tener éxito. Sin preocuparse por el interés y otros problemas similares, el sistema bancario islámico podrá trabajar de manera más productiva.

	Las instituciones financieras islámicas están utilizando cada vez más la tecnología blockchain para términos de financiación complejos, transacciones que cumplen con la Shariah y alternativas islámicas y que cumplen con la sharia a los seguros convencionales. automatización de back-office y suscripción de microseguros. Las finanzas islámicas pueden utilizar criptomonedas para la financiación de las pymes, respaldadas por la tecnología blockchain, para estructurar los pagos de manera eficiente y rentable.

	La cadena de bloques en las finanzas y la banca islámicas seguramente ayudará a los bancos e institutos financieros islámicos a tener éxito. Sin preocuparse por el interés y otros problemas similares, el sistema bancario islámico podrá trabajar de manera más productiva. La gestión de préstamos y otros servicios relacionados será más fácil. además de reducir el fraude y el riesgo, puede reducir los altos costos asociados con las finanzas islámicas. El costo de procesar productos financieros islámicos es más alto que los productos de servicios financieros regulares, por lo que blockchain es una herramienta muy efectiva para reducir el costo en los sistemas de procesamiento de back-end de las compañías financieras islámicas. El verdadero desafío, en el futuro, será la legalidad de contratos inteligentes y el marco regulatorio global necesario para establecer verdaderos préstamos entre pares a través de las fronteras; solo porque es legal en un país, no lo hace en el siguiente.

	Las finanzas islámicas son un excelente ejemplo de las formas en que las finanzas satisfacen las necesidades de las personas, las empresas y los gobiernos. Al facilitar factores tan diversos como la inclusión financiera, el desarrollo de infraestructura y la financiación gubernamental, las finanzas islámicas sirven a la sociedad en general. El mercado financiero islámico global está creciendo moderadamente, debido a las fuertes inversiones en los sectores Halal, infraestructura y bonos Sukuk, especialmente a través de modos electrónicos en todos los productos y servicios. Los factores que impulsan el crecimiento del mercado están dirigiendo la inversión hacia las tremendas oportunidades de crecimiento en los prometedores sectores islámicos.

	Este libro tiene como objetivo esbozar algunas áreas potenciales a considerar para todos los sectores de las finanzas islámicas. Además, el libro analiza el desarrollo de las finanzas islámicas; y Explorar y discutir el uso financiero islámico existente de Blockchains.



		Principios básicos de las finanzas islámicas



	 

	Uno de los objetivos más importantes del Islam es lograr una mayor justicia en la sociedad humana. Según el Corán, todos los mensajeros de Dios fueron enviados para promover la justicia y cualquier sociedad en la que no haya justicia finalmente se dirigirá hacia el declive y la destrucción. Uno de los requisitos esenciales para garantizar la justicia es un conjunto de reglas o valores morales, que todos aceptan y cumplen fielmente. El sistema financiero puede promover la justicia si, además de ser fuerte y estable, satisface al menos dos condiciones. Una de ellas es que el financiero también debe compartir el riesgo para no trasladar toda la carga de las pérdidas al empresario o al prestatario, y la otra es que una parte equitativa de los recursos financieros de la sociedad se vuelve disponible incluso para los pobres en general. términos asequibles de acuerdo con su capacidad de pago para permitirles realizar su sueño de ser propietarios de sus propios hogares, continuar con la educación superior y la formación profesional, y establecer sus propias microempresas. 

	Para cumplir con la primera condición de la justicia, el Islam requiere que tanto el financiero como el empresario compartan equitativamente las ganancias y las pérdidas. Para este propósito, uno de los principios básicos de las finanzas islámicas es: "No hay riesgo, no hay ganancia". Esto debería ayudar a introducir una mayor disciplina en el sistema financiero al motivar a las instituciones financieras a evaluar los riesgos más cuidadosamente y a monitorear efectivamente el uso de los fondos. por los prestatarios. La doble evaluación de los riesgos, tanto por parte del financiero como del empresario, debería ayudar a inyectar mayor disciplina en el sistema y recorrer un largo camino no solo para aumentar la eficiencia en el uso de los recursos, sino también para reducir los préstamos excesivos (Chapra, 2011). 

	Las finanzas islámicas se basan en Shari'ah, un término árabe que a menudo se traduce en "ley islámica". Shari'ah proporciona pautas para aspectos de la vida musulmana, incluidos religión, política, economía, banca, negocios y leyes. El financiamiento que cumple con la Sharia (SCF) constituye prácticas financieras que se ajustan a la ley islámica (Ilias, 2010) 

	Las finanzas islámicas se practicaban predominantemente en el mundo musulmán durante la Edad Media, fomentando el comercio y las actividades comerciales con el desarrollo del crédito. En España y en los estados mediterráneos y bálticos, los comerciantes islámicos se convirtieron en intermediarios indispensables para las actividades comerciales. De hecho, muchos conceptos, técnicas e instrumentos de las finanzas islámicas fueron posteriormente adoptados por los financieros y empresarios europeos. 

	En contraste, el término "sistema financiero islámico" es relativamente nuevo y aparece solo a mediados de los años ochenta. De hecho, todas las referencias anteriores a actividades comerciales o mercantiles que se ajustan a los principios islámicos se hicieron bajo el paraguas de una banca "sin intereses" o "islámica". Sin embargo, describir el sistema financiero islámico simplemente como "sin intereses" no proporciona una imagen real del sistema en su conjunto. Sin lugar a dudas, prohibir la recepción y el pago de intereses es el núcleo del sistema, pero está respaldado por otros principios de la doctrina islámica que promueven el riesgo compartido, los derechos y deberes de los individuos, los derechos de propiedad y la santidad de los contratos. 

	De manera similar, el sistema financiero islámico no se limita a la banca sino que cubre la formación de capital, los mercados de capital y todos los tipos de intermediación financiera. Interpretar el sistema como "sin intereses" tiende a crear confusión. La base filosófica de un sistema financiero islámico va más allá de la interacción de factores de producción y comportamiento económico. Mientras que el sistema financiero convencional se enfoca principalmente en los aspectos económicos y financieros de las transacciones, el sistema islámico pone el mismo énfasis en las dimensiones éticas, morales, sociales y religiosas, para mejorar la igualdad y la equidad para el bien de la sociedad en su conjunto. El sistema se puede apreciar plenamente solo en el contexto de las enseñanzas del islam sobre la ética del trabajo, la distribución de la riqueza, la justicia social y económica y el papel del estado. 

	El sistema financiero islámico se basa en la prohibición absoluta del pago o recepción de cualquier tasa de retorno predeterminada y garantizada. Esto cierra la puerta al concepto de interés e impide el uso de instrumentos basados en deuda. El sistema fomenta el intercambio de riesgos, promueve el espíritu empresarial, desalienta el comportamiento especulativo y enfatiza la santidad de los contratos. Las finanzas islámicas modernas han existido internacionalmente desde la década de 1970. Actualmente, las finanzas islámicas representan un segmento pequeño pero en crecimiento de la industria financiera global. 

	En los últimos años, SCF se ha expandido a otras partes del mundo. Las finanzas islámicas están creciendo en Europa y América del Norte, áreas en las que los musulmanes están en minoría. En agosto de 2004, la Autoridad de Servicios Financieros (FSA) del Reino Unido aprobó una licencia bancaria para el Banco Islámico de Gran Bretaña (IBB), el primer banco islámico del país. El IBB serviría al mercado de consumo con productos compatibles con Shari'ah. En marzo de 2006, la FSA autorizó al Banco Europeo de Inversiones Islámicas como el primer banco independiente del Reino Unido para inversiones que cumplen con la Sharia. En 1999, el Dow Jones presentó su primer índice del mercado islámico, que sigue las acciones que cumplen con la Sharia a nivel internacional. El Dow Jones mantiene más de 70 índices en su serie islámica y está asesorado por un abogado independiente del Consejo de Supervisión de la Sharia. 

	En 2006, los índices S&P Dow Jones presentaron los índices S&P Shari'ah. Al reconocer la necesidad urgente de índices, que son un indicador real de los mercados de acciones globales y estándares bien establecidos, S&P Dow Jones Indices aplicó inicialmente las pantallas Shari'ah a tres índices principales: S&P 500, S&P Europe 350 y S&P Japan. 500. Los resultados son los índices S&P 500 Shari'ah, S&P Europe 350 Shari'ah y S&P Japan 500 Shari'ah. En 2007, los índices S&P Dow Jones siguieron con los índices S&P GCC Shari'ah y S&P Pan Asia Shari'ah, para atender la demanda de un producto de referencia Shari'ah para esas regiones. En la actualidad, los índices S&P Dow Jones cuentan con la serie más completa de índices Shari'ah en la industria. Esto se logró en 2008 con la finalización de la revisión del Índice de BMI Global de S&P, que consta de más de 10,000 compañías en todo el mundo, para el cumplimiento de Shari'ah. El resultado es el índice S&P Global BMI Shari'ah, compuesto por casi 4,000 electores, junto con 10 subíndices sectoriales y 45 nacionales y regionales. Estos son indicadores de los principales mercados, sectores y regiones; y al eliminar las acciones que no cumplen con la Sharia, se convierten en vehículos ideales de inversión para los musulmanes observadores (S&P Dow Jones Indices, marzo de 2014, p. 3) 

	 

	Shari'ah 

	 

	 La ley Shari'ah (o islámica) está destinada a regular todos los aspectos de la forma de vida de un musulmán. Se divide en dos grupos de reglas: una se relaciona con la adoración obligatoria de Dios (ibadah) y la otra se relaciona con la vida cotidiana fuera del contexto de la adoración obligatoria (muamalat), incluidas las relaciones comerciales y financieras. La sharia no es un cuerpo de ley codificado. Consiste en reglas y principios generales derivados del Corán (el libro sagrado musulmán), las prácticas (sunnah) y los dichos (ahadith) del profeta Mohammed (como se explica con mayor detalle más adelante). Estos principios generales son capaces de interpretación y desarrollo para abordar nuevos problemas o circunstancias que surgen de vez en cuando. De hecho, la Shari'ah ha sido complementada por una extensa jurisprudencia islámica (fiqh) desarrollada durante siglos por diferentes escuelas de pensamiento (el madhaa'hib). El punto clave a tener en cuenta es que, si bien todas las escuelas de pensamiento están de acuerdo con los principios fundamentales de la Sharia, consagrados en el Corán, la sunna y el hadiz, a veces tienen puntos de vista diferentes sobre su interpretación y aplicación. 

	Fuentes de la ley Shari'ah. 

	 

	 

	Shari'ah aw se deriva de varias fuentes primarias y secundarias (Allen & OveryLLP, 2009) 

	1.               Coran 

	El Corán es una fuente primaria de ley y los musulmanes creen que contiene la palabra de Dios revelada al profeta Mahoma. La evidencia encontrada en otras fuentes de la ley Shari'ah está sujeta al Corán. 

	2.               Sunnah 

	Sunna significa literalmente "camino bien conocido". La Sunnah es una fuente primaria de ley y comprende relatos tradicionales de lo que el profeta Mohammed dijo o hizo durante su vida. 

	Que tengan contenido legal. Sunnah también comprende los dichos de otros tácitamente aprobados por el silencio del Profeta. 

	3.               Hadith 

	Otra fuente primaria de ley es el registro narrativo de dichos y acciones del profeta Mahoma, conocido como hadiz (plural ahadith). La medida en que la Sunnah se deriva o se diferencia de un hadiz depende del contexto y la escuela de pensamiento que se esté considerando. 

	4.               Qiyas 

	Qiyas representa el proceso de razonamiento mediante el cual los principios encontrados en el Corán y la Sunnah se extienden a nuevos casos por analogía. 

	5.               Ijma 

	Ijma representa el consenso de la comunidad islámica (ya sea a nivel académico local o global) sobre un tema en particular. 

	6.               Ijtihad 

	Ijtihad es la interpretación y la opinión de los juristas islámicos sobre un tema en particular. Qiyas, ijma e ijtihad son fuentes secundarias de la ley Sharia. 

	Cuestiones relacionadas con la interpretación y aplicación de la ley Sharia. 

	Dado que la ley Shari'ah no es un cuerpo de ley codificado y está abierto a interpretación, las opiniones de los eruditos de Shari'ah pueden diferir en la misma cuestión de la ley de Shari'ah, dependiendo de la escuela de pensamiento a la que pertenezcan los eruditos en particular. Además, las opiniones de los académicos sobre las cuestiones de la ley Shari'ah pueden cambiar con el tiempo. Esto puede llevar a incertidumbre e inconsistencia en la interpretación y aplicación de la ley Shari'ah en todo el mundo islámico. (Allen & OveryLLP, 2009; Ayub, 2009) 

	1.               Principales principios y prohibiciones de la Sharia para el financiamiento. 

	Hay una serie de principios y prohibiciones clave de la Sharia para las transacciones comerciales y financieras que distinguen las finanzas islámicas de las formas convencionales. Para completar, se debe mencionar que hay dos ramas principales dentro del Islam: el sunnismo y el shiaismo. La mayoría de los musulmanes son sunitas y lo siguiente se limita a la discusión de los principios generales de la Sharia en relación con las finanzas islámicas dentro de la jurisprudencia sunita. Los principios clave de la Sharia que sustentan las finanzas islámicas, y que han llevado a la creación de una industria financiera separada, son los siguientes: (Allen y OveryLLP, 2009) 

	Prohibición de usura e interés (riba) 

	Prohibición de intereses. La prohibición de riba, un término que literalmente significa "un exceso" e interpretado como "cualquier aumento injustificable de capital, ya sea en préstamos o ventas", es el principio central del sistema. Más precisamente, cualquier tasa positiva, fija, predeterminada vinculada al vencimiento y al monto del capital (es decir, garantizado independientemente del rendimiento de la inversión) se considera riba y está prohibida. El consenso general entre los estudiosos islámicos es que la riba cubre no solo la usura, sino también el cobro del "interés" como se practica ampliamente. Esta prohibición se basa en argumentos de justicia social, igualdad y derechos de propiedad. El Islam fomenta la obtención de beneficios, pero prohíbe el cobro de intereses porque los beneficios, determinados ex post, simbolizan el espíritu empresarial exitoso y la creación de riqueza adicional, mientras que el interés, determinado ex ante, es un costo que se devenga independientemente del resultado de las operaciones comerciales y no puede Crea riqueza si hay pérdidas de negocios. La justicia social exige que los prestatarios y los prestamistas compartan las recompensas y las pérdidas de manera equitativa y que el proceso de acumulación y distribución de riqueza en la economía sea justo y representativo de la productividad real. 

	Bajo la Sharia, no está permitido cobrar, pagar o recibir intereses. La Shari'ah no reconoce el valor temporal del dinero y, por lo tanto, no está permitido ganar dinero prestándolo. El dinero se debe utilizar para crear un valor económico real y solo se permite obtener un retorno de la inversión de dinero en actividades comerciales permisibles que involucren al financiero o inversionista que asuma algún riesgo comercial. Esta prohibición es la principal fuerza impulsora del desarrollo de la industria financiera moderna islámica. Riba puede tomar una de dos formas: riba al-naseeyah y riba al-fadl. (Dewar y Hussain, 2011, p. 274) 

	1- Riba al-naseeyah es la cantidad de exceso recibida por un prestamista además de la cantidad de capital prestada. Este tipo de riba es comparable al concepto tradicional de interés en los préstamos convencionales. 

	ocupaciones. 

	2- El segundo tipo, riba al-fadl, es el exceso de compensación sin ningún tipo de consideración a cambio. 

	En las finanzas modernas, riba al-fadl podría ser aplicable a varios contratos de intercambio de productos básicos. 

	La idea es que cuando se paga una compensación, se debe justificar o establecer contra una actividad específica y la devolución también debe estar asociada con un riesgo específico. Por lo tanto, cuando las partes intercambian productos de valor similar y una parte paga una compensación excesiva a la otra parte, esto es 

	Riba considerado. 

	segundo)               Prohibición de la realización de una ganancia de la especulación (mayseer) 

	 

	No está permitido obtener un beneficio de la especulación. El juego por lo tanto no está permitido bajo la Sharia. Cualquier contrato o acuerdo que implique especulación tampoco está permitido. Dicho esto, según la Sharia, se acepta que existe un elemento de especulación en la mayoría de los acuerdos comerciales y, a diferencia de la prohibición absoluta del interés, se trata del grado de especulación involucrado y de si la intención detrás de la transacción es: obtener una ganancia de algún esfuerzo productivo o pura especulación. 

	La distinción entre especulación prohibida y especulación comercial legítima no siempre es clara en la práctica y hay ejemplos en los que puede ser difícil distinguir entre los dos. Por ejemplo, en general se acepta que es permisible para hacer una inversión de capital en una empresa que se dedique a una actividad comercial que es permisible bajo la Sharia con miras a la realización de futuros dividendos y ganancias de capital sobre la inversión. Por supuesto, existe un grado de especulación comercial sobre las perspectivas futuras de la compañía cuando un inversionista realiza una inversión de capital, pero si dicha especulación es permisible o no dependería de la intención del inversor, es decir, si la intención era hacer una rápida ganancia especulando en el movimiento probable del precio de la acción en un período muy corto de tiempo (como podría decirse que es el caso de la negociación diaria), o la decisión se tomó sobre la base de una evaluación cuidadosa de los resultados pasados de la compañía y las perspectivas futuras ? En el otro extremo del espectro, los derivados de acciones, como los derivados vinculados a un índice, generalmente se consideran inaceptables según la Shari'ah porque implican especulaciones sobre el movimiento de un índice de acciones (Allen & OveryLLP, 2009). 

	Sin incertidumbre (gharar) en transacciones comerciales. 

	 

	La certeza de los términos en cualquier transacción es un requisito clave de la Sharia. Nuevamente, al igual que con la especulación, un grado de incertidumbre comercial es aceptable, pero no debe haber ninguna incertidumbre sobre los términos clave de la transacción. Por ejemplo, en una transacción para la venta de activos, el contrato de venta debe establecer una descripción clara de los activos que se venden, el precio de venta y el tiempo para entregar los activos al comprador. Del mismo modo, un contrato de arrendamiento debe establecer claramente los activos que se están arrendando, la duración del arrendamiento y el alquiler pagadero en virtud del arrendamiento. Una de las razones por las que los contratos de seguros convencionales no se consideran permisibles en virtud de la Sharia es que no existe la certeza de cuándo se pagará una reclamación, dado que no hay forma de saber si ocurrirá el evento asegurado y cuándo. En el contexto de las finanzas islámicas actuales , los ejemplos clave de gharar son: (Allen & OveryLLP, 2009; Uusmani, 2002) 
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